
EL CRECIMIENTO DE UN CRUPO DE NIÑOS
NORMALES DE LA CIUDAD DE MEXICO

Jonexnr F¡u¡.¡r,r¡¡r

En 1957 un grupo de investigadores del Instituto Naciorml de
Antropología e Historia inició un estudio longitudinal de cre-
cimiento, que se continuó hasta 1970. Dúrante este periodo se
comenzó 

"Í.*"rn.n 
de 583 i¡dividuos, 283 niñas y 300 ninos,

número tan alto por la necesidad de reemplazar a aquéllos cuyas

madres por diverias razones, dejaron de asistir a las citas, dando
como resultado una serie longitudinal mixta.

Siendo imposible abarcar a niños pertenecientes a los diver-
sos estratos sbciales de la ciudad de Ñ4éxico, se resolvió limitar
el estudio a familias de la clase media.

Para establecer el primer contacto con las futuras madres, se
h¿ acudido en otros países a los hospitales estatales o universi-
tarios; sin embargo, en Méúco, las mujeres de clase media pre-
fieren que el parto sea atendido en alguna clinica particular, ya
que esto involuc¡a cierto prestigio social. Por ello se resolvió
integrar la se¡ie en su mayoría con hijos de profesoras notma-
listas que prestan sus servicios en escuelas federales, debido a
que su miima preparación acadérnica implicaba un nivel cul-
tlral más altq tacilitando la meior compiensión de las finali-
dades perseguidas en el estudio. Como resultado tenemos que
sOlo ui t8% de las mujeres se dedican exclusivamente al hogar,
ty e172/. son profesionistas, casi todas maestras no¡malistas, En
cuanto a la ocupación de los padres, el 50% tienen una profe-
sión y de ellos el 70/o también se dedica a la enseñanza. El
rcsta¡te 507o de los padres recurre a toda una gama de ocupa-
ciones.

Para integrar nuestra serie, se pidió la colaboración de la
entonces Dirección General de Servicios Médicos e Higiene
Escolar de la Seoetarie de Educación Pública (aún no se labía
creado el Instituto de Seguridad y Serücios Sociales de los Tra'
bajadores del Estado), para lograr de sus médicos la información
prenatal, ya que las profesoras tenían que acudir a dicho servi-
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cio para obtener su licencia por gtavídez. En base a tal infor-
mación, la antropóloga social determinó si las condiciones so-
cioeconómicas y familiares eran favorables para el desarrollo del
niño; y si 6te era producto de un parto normal, se invitaba a
Ia maáre a colaborár voluntariamenie en nuestro estudio.

Las observaciones y mediciones periódicas de los niños se rea-
lizaron por las mañanas, mensual¡iente hasta los l5 meses, con
un margen de tres días antes o después de la fecha exacta. Du-
rante el segundo año, aquéllas se practicaron a los 18, 2l y 24
meses y con posterioridad semestralmente, con un margen de
mas o menos una semana.

En cada caso se investigaron ciertos aspectos, que en general
son iguales a los que utilizan los equipos del Centro Inte¡na-
cional de la Infancia; contamos por lo tanto, con datos com-
paretivos,

Los aspectos estudiados son:

1. Condicio¡ws socíoeconómicw y dtlturdles. así como la in-
tegración de la familia. La encuesÉa se llevó a cabo de prefe-
rencia en el domicilio familiar y se cuenta con tres censos obte-
nidos entre 1957-\960, 1961-1963 v 1968-1971. (Barba de Piña
Chan, 1960.)

2. Estado d.e salud y dlimentdción. En cada uno de los exá-
menes periódicos, el médico del equipo realizó un examen clí-
nico del suieto, se atendieron los padecimientos y se vigiló que
su alimentación estuviese de acueido con las neóesidad"es fis'io-
Iógicas del niño, llevándose un registro de todos estos aspectos
(Puente, 1962). Por falta del equipo necesario, sólo pudo-deter-
minarse la madu¡ación ósea a base de radiografías del carpo a
partir de 1967.

3. Desarrollo psi4uieo. En cada observación reglamentaria se
aplicó la correspondiente prueba de Gesell. A partir de los tres
y medio años de edad, dichas pruebas se complementaron con
las de Terman-Merril (Canasco, 1961).

4. Crecímiento. En cada examen periódico individual se pro-
cedió a la obtención de 14 medidas a-ntropométricas (Faulhaier,
1961). También se registró la talla del padre y de la madre.

Después de 13 años, a principios de 1971, se tuvo que sus-
pender la obtención de datos, aunque se había planeado seguirla
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hasta la edad iuvenil. Ello se ilebió a oue el n imero de indivi
duos mayores'de diez años era muy reducido, menor de 50
individuos por sexot y además la experiencia nos había mostrado
que, a pesar de las relaciones de amistad existentes, los pre-ado-
lescentes y más aun los adolescentes, objetaban las visitas perió-
dicas y deiaban de asisti¡. A partir de 1971 se trabaió exclusiva-
mente en la elaboración estadística del cúmulo de información
reunida, ante la imposibilidad (con el personal a nüestra dispo-
sición) de combinar con eficiencia tanto la obtención como el
análisis de los datos.

A continuación me refiero brevemente a dos características
que más que ninguna otra han servido para sintetizar el creci-
miento y el desarrollo infantil: talla y peso.

En las gáficas de las figuras I y 2 se han representado los
promedios obtenidos para la talla en diversos estudios realiza-
dos en México, entre niños de 5 a 13 años. Bn ellas resalta de
inmediato la talla más elevada en dos de las series obtenidas
en la ciudad de Mexico (Ramos Galván y Luna faspe, 1964;
Fauihaber, 1961) que la observada en dos ssries rurales, una
en Tlaltizapán, Mor. (Cravioto et aI.,1969) y otra de un pueblo
zapoleco del valle de Oaxaca (Malina eü aI., 1972). Una tercera
serie, obtenida también en la ciudad de México (Rosales, l95I )
presenta, sin embargo, una talla tan baja como la hallada en
Morelos, debido posiblemente a que estos niños procedían de uu
estrato socio-ecoiómico inferior ál de las otras áos, aunque nos
díce el autor que observó niños de clase media en buen-estado
de salud y de nutrición.

Las diferencias encontradas entre la ciudad y el campo, segu-
ramente tienen su origen en la mayor pobreza que reina en las
poblaciones rural€s y que se expresa en una nut¡ición deficiente
combinada con modos de vida poco higiénicos. En otras pala-
bras, son el ¡esultado de condiciones ambientales advetsas.

También hemos comparado la talla y el peso de los niños de
nuestro estudio con las normas establecidas por Bayer y Bayley
(1959) para niños norteamericanos y se pudo constatar, que
para todas las edades, la talla de aquellos corresponde en ambos
sexos a una desviación estandard, o más, por debajo de los pro-
medios norteamericanos. En el peso, la deficiencia es menor
que una desviación estandard.

En cuanto al peso correspondiente a dete¡minada talla pro-
media se observó que, en comparación con los datos de Bayer
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)' Bayley, hav una reláción muy parecida si bien existe una
diferencia entre ambos grupos en óuanto a la edad en que se
alcanza dicha igualdad dé rélación entre ambas medidas, hibien-
do un adelanto de un año en los niños norteamericanos.

El crecimiento de los individuos de una población es la exp¡e-
sión de dos tipos de factores: los determiriados por la hererrcra
por un lado y los ambientales por el otro. Ga¡ri opina que --a

pesar de la influencia de la nutrición, el 60,k o máj en la varia-
bilidad en el tamaño del hombre parece estar genéticamente
dete¡minado" (1961,-p. !3),Hay una correlación positiva, por
un lado, entre las tallas del hombre y de la mujer óon quien se
c¿rsa y, por el otro, está altamente co¡¡elacionada la tallá de los
padres con la de sus hijos, de modo que de progenitores altos
nacen, po¡ lo general, hijos altos y de padres pequeños, hijos
de talla menor. Este hecho induio a dos-investigadbres a modi-
ficar los patrones de crecimiento e)dstentes, tomándo en cuenta
la talla de los padres. Garn (1965, p. 917) presenta nuevas
normas para la talla de los niños de acuerdo con la estatura
ínterparental (promedio entre las de la madre v del padre),
basándose en los datos obtenidos en los estudios ioneitudinales
del Instituto Fels de Estados Unidos. Asimismo; loi patronei;
ingl^lle.s fueron modificados en igual sentido por Tannir eú aJ.
(1970) para las edades de dos a nueve años.

. 
En las gúficas de las figuras 3 y 4 se compara la talla de ios

niños mexicanos con las normas norteamericanas e ingleses t¡a-
dicionales. Resalta por un lado la mayor estatura, auñque dife-
rente entre sí, de los niños no¡teamericanos; siguen, óon una
talla nrenor, los ingleses, y los niexicanos son loinrás baios.

Veamos ahora lo que sucede al aplicar nuestros datoi a los
patrones que Garn llama "de padres conocidos". A base de
la talla interparental o paterna media, él establece tres grupos
de norteamericanos: de talla alta (175.3 cnr.), de talla inedia
(168.9 cm.) y de talla baja (162.2 cm. ). Los padres de los niños
mexicanos presentan una talla paterna promédio de 160.8 cm. I
En las gráficas de las figs. 5 y 6 se ha trazado la talla de estos
cuatro grupos, observándose que la talla de los mexicanos coln-

l Para da¡n-os urra idea aproximada de l¡ talla media ent¡e los dos sexos,
se promedió la obt€Íida para hombres y mujeres en los siguientes luea¡es
en el Estado de Verac¡uz (Faulhaber, 1955\: lalapa, 155,2 cm; tórdoba, l'53.3
cm; Villa Cardel, 154.9 cm; Puerto de Veracruz, 157.6 cur; Alvarado, 15i.2 tur.
dn todos los casos se trata ú¡icamente de la población urbane, Fstos valo¡es
confi¡man la talla baja ur esta pa¡te de la población me¡üza de M&ico.
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cide en el caso de las niñas v suPe¡a cn el de los niños ent¡e

los 4 y los ll años a los i'alores promedio dados para la cate-

goría norteamericana de talla interparental rnás baja, a pesar de

que &ta es 2 cm. mayor que la de los padres mexicanos.

Si comparamos ahora la talla de los niños mexicanos con la
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de los ingleses, basándonos en las nuevas normas establecidas
por Tanner et al. (1970), vemos que la construcción de dichas
normas tiene la característica de que un niño que se mantiene
en la rnisma percenüla de la talla al aumentar su edad, ocupa
durante todo el tiempo un mismo punto en la gráfica. Al

il
./ /,'
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localizar la posición ocupada por los nifios y niÍras mexicanas
de nuestra serie, vemos que sus promedios de los 2 a los 9
años, se encuentran entre las percentilas 50 v 60, es decir que
corresponden, o meioran ligeramentg ¿ la talla promedio de
los niios ingleses cuyos padres presentan la misme estatura
interparental mexicana, o sea, 160.8 cm.

Resumiendo, podemos decir que la aparente deficiencia de
una desviación estandard o mes en la talla de nuestros niños,
.desaparece al compararla con los ¡ruevos patrones no¡teanreri-
canos e ingleses que toman en cuenta el factcr hereditario.

C¡eemos que en el caso de estos niños mexicanos cabe ex-
cluir la actuación de facto¡es anrbientales adversos para la deter-
minación de una talla r¡enor. En nuestro estudio longitudinal
se dispone de los datos ¡cferentes ¿ la alimentación seguida
desde el nacimiento de los niños obse¡vados y puede afirmarse
que en la mayoría de los casos aquélla llena los requerimientos
fisiológicos en las diversas edades. La talla relativamente baia
de estos niíros mexicanos no es. pu€s el resultado de una nutri-
ción deficiente, 1o cual se comprueba también por la concor-
dancia con la estatura esperada en los niños de los Estados
Unidos e Inglaterra, cuyos padres presentan la misrna talla que
la de los padres mexicanos y que posiblementc viven en condi-
ciones ambientales más favorables. En otras palabras, ios datos
uresentados oermiten una conclusión: la talla baia d.el mexicano
tlel estrato sociat medio de I¿ Ciudad de ltléxico porece encon-
trar su explicación más bien en factwes hercdítqrias que en
condíciomes ambietúales adversas.

Al mejorar l¿s condiciones de üda en México, la talla de
nuestros niños seguram€nte aumentará ya que no se pretende
que los niños estudiados hayan alcanzado su desarrollo óptimo,
además de qu€, con el transcu¡so del tiempo, hay que contar
también con los posibles efectos de un aumento o una acele-

ración secular en el mismo sentido. Sin embargo, aún en con-
diciones óptimas de vida, no se rebasará el límite superior de
la magnitud posible de la talla condicionada por el potencial
genético.

Un problema distinto son las posibles causas que determi
naron esta talla menor en toda una población. Hay estudios

recientes (Bresler, 1962; Thompson, 1966) que demuestran, a

base de las incidencias de partos Prematulos, de nacidos muer-
tos y de abortos, que er condiciones socio-económicas ventaiosas
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existe una sobr€vivencia mayot de los hiios de muieres altas.
mientras quc en condicionei ambientales desfavorables parece
que una mayor sobrevivencia está asociada con una tallá más
baja de la rnadre (T'hompson, 19ó6; Frisancho et al., l9i)).
Al reduci¡se el tamaño de los ürdividnos, un mayor nírmero de
ellos puede sostenerse en condiciones ambieniales adversas,
debido a que un organismo más pcqueiro necesita menos nu-

/ Ef,U.r i: 162 6
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trientes y calorías que uno de tamaño mayor. Parece Pues que

un crecimiento más lento, que resulta en un tamaño menor,
tiene valor adaptativo favorable en condiciones nutricionales
desventaiosas (Malcolm, 1969,1970; Stini, 1969, l97Z; Frisancho

et al., 1970, 1973). Frisancho, Garn y Ascoii dicen al respecto,

cue la desnuhición v la mortalidad iliferencial "conduieron
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a la elimínación de genes que favorecen un crecimiento rápido
y una mayor estatura adulta, conservando los genes pata un
crecimiento lento y una talla adulta más baja. Si es así, una
base genéüca para la talla menor en poblaciones centroameri-
canas v asiáticas puede haber sido el resultado de la selección
naturai de aquellós más capacitados para sobrevivir en condi-
ciones nut¡icionales limitadas" (1970, p. 735).

En dos investigaciones polacas (Bielicki y Welon, 1966;
Wolansli, 1970), se estudiaron las correlaciones entre Ia talla
de los padres y la de los hijos en un grupo urbano y otro
¡ural de una misma población, que no difieren en cuanto a su
frecuencia génica, encontrando coeficientes más altos en con-
diciones ambientales menos favorables que en las. buenas.
Wolanski las interpreta en el sentido de que "en las condiciones
nutricionales pobres de los pueblos, la acción de los determi-
nantes genéticos es más intensa que en las condiciones buenas
de la ciudad" (p. 360). "Resultados previos sugieren, que baio
una nutrición mín'ima, el organismo utiliza todos los materiales
con una economia máxima, limitada por la dete¡minación here-
ditaria de las proporciones y de los procesos metabólicos mien-
tras que bafo condiciones buenas probablemente existe una
mayor variación metabólica" (p. 361). Este problema, sin lugar
a duda, exige ser investigado más a fondo.

A base de todas estas consideraciones, nos inclinamos a inter-
pretar la talla baja del mexicano como el resultado de una
selección natural que favoreció la supervivencia de formas huma-
nas más pequeñas y menos costosas en su manutención en
condiciones ambientales de pobreza prolongada. Al haber cam-
bios favorables en las condiciones socio<conómicas v nutricio-
nales, Ia talla seguramente aunrentará hasta alcanzar-la óptima
que permite su constitución genética.

SUMI{ARY

F¡om 1959 to 1970, tlie growth of a group of 583 Mexicen
children, belonging socially to the middle class of the popu-
lation of Mexico City, was studied longitudina\ from
the age of one month on, by a team of anthropologists and
physicians from the Instituto Nacional de Antropologia e
Historia. The aspects tak€a into account were: I ) the social,
economical and cultural position of the child's family: 2)
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the state of health and nutrition of the child: 3) its psi'cho-
logical development and 4) the enthropometry of growth.

In the prcseut paper, two measurem€nts, stat[¡e and
rveight are discussed in relation to the data prescnted bv
other studies, Mexican and foreign. The data obtained
by our study indicate a greater height and weight than those
obtained in ¡u¡al a¡eas of Mexico. In comparison with foreign
studies, our group of Mexican children is aproximately one
standa¡d deviaüon below the mean standards established for
the USA and a little Iess divergent from the B¡itish standards
fo¡ the different age groups. Comparing simultaneously

. height and weight, our Mer<ican children coincide with the
standa¡ds established fo¡ othe¡ populations.

Since the size obtained depends on herediiy as well as

on the influencc of envi¡onmental conditions, we have
compared the Mexican data ivith the new standards esta-
blished by Garn (1965) end by Tanner et al., (!970), taking
into account the midparent stature. In comparison with these
standards, tlre Mexican children studied have the expected
stature in a@ordance with the shorter height of their parenti.

Siuce we have the data conceming nutrition, liüng con-
ditions and sickness, we can be certain, that thei¡ smallness
is, not envi¡onmentally conditioned. The lesser státure of
Mexican child¡en seems therefore to be genetically condit-
ioned and possibly is the result, as has been suggested for
other populations, of a prolonged selection of smaller
individuals living under unfarou¡able conditions, sinoe the
needs of a small body are easier to satisfy in periods of
stress than those of a big one.
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